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n aquel tiempo 
Juan dijo a Je-
sús: «Maestro, 

hemos visto a uno 
que expulsaba demo-
nios en tu nombre y 
no viene con nosotros 
y tratamos de impedír-
selo porque no venía 
con nosotros.» Pero 
Jesús dijo: «No se lo 
impidáis, pues no hay 
nadie que obre un mi-
lagro invocando mi 
nombre y que luego 
sea  capaz de hablar 
mal de mí. Pues el que 
no está contra noso-
tros, está por noso-
tros.» «Todo aquel 
que os dé de beber un 
vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no 
perderá su  recompensa.» «Y al que escandalice a uno de estos 
pequeños que creen, mejor le es que le pongan al cuello una de esas 
piedras de molino que mueven los asnos y que le echen al mar. Y si 
tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres man-
co en la Vida que, con las dos manos, ir a la gehenna, al fuego que no 
se apaga. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que 
entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser 
arrojado a la gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se 
apaga. (Mc 9, 38-43.47-48) 
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LGUNAS MÁXIMAS DEL EVANGELIO 
 
 

 
� Este es el mandamiento mío: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. (Jn 15, 12) 
� Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo 
demás se os dará por añadidura. (Mt. 6, 33) 
� ¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo si se 
pierde y se malogra él mismo? (Lc 9, 25) 
 

 
 

De nuevo, el realismo de Jesús: su doctrina no es 
un talismán que baste con poseer para que todo se 
consiga. No es una perla que se pueda guardar  ávara-
mente  entre algodones para presentarla al Señor en el 
día del  Juicio. Es una semilla que hay que plantar, es una 
ta-rea que hay que construir. Hay que poner en práctica lo 
que  se enseña.  No basta decir «¡Señor!  ¡Señor!»; hay 
que amar, amar las bienaventuranzas; hay que vivirlas. 
No basta hablar de la pobreza; hay que practicarla. Hay 
que fundar la propia vida sobre la sólida roca de un doble 
amor: a Dios y al hombre.  
 

 J.L. Martín Descalzo: Jesucristo 
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rge recuperar el verdadero rostro de la fe cristiana...que es un 
conocimiento de Cristo..., no auténtico, si no se traduce en he-
chos... La fe tiene un contenido moral: suscita y exige un 

compromiso coherente de vida... Como dice el evangelista Juan,... si 
decimos que estamos en comunión con él y caminamos en tinieblas, 
mentimos... 
 

... La Iglesia jamás podrá renunciar al «principio de la verdad y 
de la coherencia, según el cual no acepta llamar bien al mal y mal al 
bien». 
 

Ante las normas morales que prohíben el mal intrínseco no 
hay privilegios ni excepciones para nadie. No hay ninguna diferencia 
entre ser el dueño del mundo o el último de los miserables de la tie-
rra: ante las exigencias morales somos todos absolutamente iguales. 
 
     Juan Pablo II: Veritatis Splendor 

 
 

 
 
Hoy realmente se da una dominación del relativismo. Quien 

no es relativista parecería que es alguien intolerante. Pensar que se 
puede comprender la verdad esencial es visto ya como algo 
intolerante. Pero en realidad esta exclusión de la verdad es un tipo de 
intolerancia muy grave y reduce las cosas esenciales de la vida 
humana al subjetivismo. De este modo, en las cosas esenciales ya no 
tendremos una visión común. Cada uno podría y debería decidir 
como puede. Perdemos así los fundamentos éticos de nuestra vida 
común. 
 

Benedicto XVI 
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Jesús introduce en la ley tres cambios: la personaliza, la 
radicaliza, la relativiza. 

 La personaliza: se pone El en lugar de la ley. El cumplimiento 
de la ley es Cristo, (San Pablo). Cumplirla no será ya realizar tales o 
cuales gestos, sino amarle, participar de su vida... Los amantes no se 
obedecen, sino que se pertenecen. 

Jesús radicaliza la ley. Hay quienes piensan que suprimir la ley es 
implantar el libertinaje. Pero esto sucede cuando en lugar de la ley se 
pone el capricho. Todo, en cambio, se hace más maravillosamente 
arduo cuando es sustituida por la fe y la caridad. La fe va mucho más 
allá de la pura obediencia, la caridad es mucho más exigente que el 
simple cumplimiento. Jesús lleva la ley hasta sus límites, hasta la 
entrega total, hasta la muerte. 

Y la relativiza. Lo que tiene de esclavizador la ley es lo que la con-
vierte en un absoluto. Jesús la somete al relativismo del amor.  

 
                    J.L. Martín Descalzo: JESUCRISTO 
 
 

 
 
  Solemos ser muy caprichosos frente a la verdad, aceptándola 
o no, según nos convenga. Cuando no nos conviene, la esquivamos, 
pero disimulándola con apariencia de verdad: son las disculpas, las 
falsas explicaciones.  Bourdaloue decía: "No hay otra cosa en que los 
movimientos de nuestro corazón sean más equívocos que en el 
asunto de la verdad. El hombre la ama y  la aborrece, la busca y la 
huye, la consiente y resiste"... Y: "Discurramos sobre nuestras 
obligaciones lo que queramos, pero no corregiremos nuestros vicios, 
sino por medio de la verdad que nos disgusta". 
 

        Palabra de Cristo, IV, BAC 
 
 
 
 
 
 
 


